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Y si de reciclar se trata, Tiqqun ve en el hueco entre Foucault y De-
bord la clave del asunto. Uno diseccionó las tecnologías de gobierno 
pero no pudo ver la instalación de una ciencia del gobierno enuncia-
da como tal, que es la cibernética. El otro situó a la crítica marxista 
de la ideología en la lógica del espectáculo pero no pudo dar con la 
fase superior de esa misma lógica (¿cómo hubiera podido hacerlo?): 
la información, los perfiles de Facebook. Y ahí es donde Tiqqun 
ingresa en su propio hueco, porque fueron sus odiados “negristas” 
quienes llenaron antes que ellos el otro hueco, el de Foucault y 
Debord. Se entiende que las invectivas contra Negri y compañía 
puedan estar motivadas por una sana competencia a ver quién es 
más rebelde e insurreccional, pero no se comprende tanto, enton-
ces, por qué tanta cita reverencial a los Foucault, los Agamben, los 
Sloterdijk, los Simondon, es decir, todos aquellos que, vivos o muer-
tos, forman parte del panorama académico-espectacular de nuestros 
días sin que esto aplaque la potencia de sus pensamientos. 

***

Norbert Wiener, el padre de la cibernética, tenía en claro que la 
comunicación era el cemento de la sociedad, que corría entre los 
hombres y las máquinas y que, a la espera de un futuro en el que 
se podrían “telegrafiar los cuerpos y las almas”, había que alentar 
la emisión y recepción de mensajes de todo tipo combatiendo el se-
creto. No existía en su tiempo Internet, mucho menos los teléfonos 
celulares, y la computadora era un artefacto novísimo e inservible 
para los cánones actuales. El proyecto cibernético reconstruido en 
el modo histórico por Tiqqun tenía en claro, en todo caso, que para 
la circulación de mensajes era preciso liberar a la comunicación de 
las limitaciones de lo humano y volverla maquínica, y desde allí 
también viviente, como cuenta la biología molecular. La idea de que 
todo procesa información rompe con la distinción entre materia y 
espíritu y funde el lenguaje con la vida y con el pensamiento en 
tanto fenómenos de comunicación. Algunas polémicas filosóficas 
respecto del humanismo, que llevan por lo menos medio siglo y 
ya están tomando olor a naftalina, apuntan a esta cuestión sin co-
nocer del todo la fuerza de la cibernética. Otro tanto ocurre con 
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gran parte de los análisis sobre la “sociedad de la información”. La 
cibernética triunfó cuando se esfumó como proyecto unificado y se 
diseminó en las ciencias, las tecnologías y los discursos que usan 
prefijos como ciberespacio y cibercultura. En este sentido, la disec-
ción de Tiqqun es imprescindible.

Una de las definiciones posibles de cibernética, la de William Ross 
Ashby, es la de “ciencia que estudia diferencias”, por cierto antes 
de que la diferencia fuera un asunto mayor de la filosofía francesa 
de posguerra. Las diferencias son obviamente de información, y se 
refieren a la probabilidad, concepto que ya había surcado las cien-
cias físicas, biológicas y sociales en el siglo xix. Lo que miden los 
cibernéticos es la probabilidad de aparición de algo dentro de una 
secuencia dada, un algoritmo. Cuanto más improbable es algo, más 
información conlleva. Esto se presta a una interpretación no dema-
siado audaz: la gubernamentalidad cibernética consiste en gestio-
nar las improbabilidades, en “dejar hacer, dejar pasar” solo hasta 
el punto en que se torna demasiado grande o demasiado pequeño 
aquello que es transportado. Fue Maurizio Lazzarato, negrista él, 
quien razonó que entonces la era actual de las sociedades de con-
trol es la del manejo de los acontecimientos dentro de rangos, tal 
como Gilbert Simondon definiera la tecnología de la modulación: 
un pequeño cambio en una zona determinada que implica el cambio 
regulado de toda una estructura mediante su polarización. Lo que 
queda fuera de la modulación es de un lado la repetición constante 
(el revés de la diferencia) y del otro la revolución.

Parte del negrismo cree que en este sistema de administración ci-
bernética de las diferencias hay un punto ciego que es la explota-
ción de la creatividad y de la afectividad de los seres humanos. La 
disciplina, como la entendió Foucault, fue una tecnología de poder 
eficaz en la medida en que conjuraba la diferencia, lo que se des-
vía de la norma, incluso cuando ésta se desplazara. Pero el control, 
como lo entiende Deleuze, quiere domeñar algo para lo cual el ca-
pitalismo no posee una tecnología testeada. Los daños colaterales 
de la explotación de la creatividad son muchos, y por eso la lucha 
debe librarse desde el interior de los modos de vida capitalistas. 
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Esto es lo que aparentemente le molesta a los Tiqqun, pero no pasa 
de ser una rencilla hogareña. Sobre todo porque muchos malhada-
dos interpretan que los negristas retratan un capitalismo flu, acorde 
con el soft power que propagandizaron Bill Clinton y Tony Blair 
hace no tanto tiempo, cuando son los primeros en señalar que ante 
todo está el terror, la fuerza bruta, el hardware del hard power. Lo 
mismo ocurrió desde el inicio con la cibernética, que surgió de las 
investigaciones bélicas en su doble faz: primero apuntar con eficacia 
(investigación en cañones antiaéreos, computadoras para calcular el 
lanzamiento de la bomba atómica), luego distribuir los mensajes sin 
secreto (desencriptación de sistemas comunicacionales, perfeccio-
namiento de los canales de transmisión). De este –al menos– doble 
juego se trata.

Como los mensajes tienen que circular, en este nuevo proceso civi-
lizatorio es preciso desconfiar de las metáforas del interior, y en es-
pecial de cierta idea de sujeto. Debe ser “vaciado”, dice Tiqqun, pero 
quizás y sobre todo sea cuestión de ser “puesto a reaccionar”, como 
ha dicho Lyotard. Vaciar supone imaginar que antes había un con-
tenido y que efectivamente había un interior. “Puesto a reaccionar” 
implica que no hay tiempo para que el interior “procese” en tér-
minos cibernéticos, o “tramite” en palabras psicoanalíticas. Hoy se 
exige que todos intervengan ante cualquier mensaje y que lo hagan 
con el mayor sentimiento posible. Las tecnologías de información 
y comunicación brindan amplios menúes de plantillas de textos, de 
imágenes, de modos de nombrar los afectos y etiquetarlos, e incluso 
de reemplazar con ellos, como se puede ver en una publicidad re-
ciente, una charla que se puede tornar plomiza. Es el exacto reverso 
de frases como “este producto es para Usted”. ¿Me está hablando a 
mí o al que tengo a mi lado? No importa, la interpelación nos cons-
tituye así en sujetos, recuerda el gran Althusser; sujetos, ahora, de 
comunicación, de reacción, de respuesta, de emoción, de afecto. Por 
eso hay una cierta miopía en quienes, incluidos los propios Tiqqun, 
ven en la “cibernetización” solo una nueva ola de racionalización. 
Hay más bien una hiperbolización de la expresión. ¿De un inte-
rior? Quizás sí, constituido para la expresión en tanto circulación 
de mensajes. De la otra expresión, poco y nada se sabe. 


